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^^uplico  rendidamente  á  los  señores  de  la  comí* 
sion,  que  ecsaminan  ei  espediente  respectivo  al  pago 
que  demando  del  valor  del  cargamento  de  la  fraga¬ 
ta  Anglo- Americana  Luisa,  conforme  al  decreto  da¬ 
do  por  la  primera  regencia  en  i.  de  febrero  de  82 2, 
se  dignen  tener  presentes  estas  breves  reflecciones. 

1*  Que  supuesta  la  indicada  resolución  de  la  pri¬ 
mera  regencia,  ningún  perjuicio  me  deben  causar  las 
cuestiones  que  se  han  suscitado  posteriormente  en  or¬ 
den  á  la  aplicación  o  destino  que  tuvo  el  cargamento, 
y  el  provecho  que  de  él  hubiese  sacado  el  gobierno 
español.  Me  parece  indispensable  que  la  fuerza  de 
aquel  decreto  no  se  puede  destruir  por  razón  de  ec- 
seso,  cualquiera  que  sea  el  que  se  suponga,  porque 
este  puramente  seria  objeto  de  la  responsabilidad  de 
los  magistrados  que  lo  dictaron,  y  de  ninguna  suerte 
motivo  para  desconocer  el  derecho  de  un  estrangero 
que  debió  descansar  en  la  fe  y  autoridad  del  gobier¬ 
no  reconocido  como  legítimo  y  supremo  de  la  nación 
en  aquella  época. 

£?  Que  ademas  de  esto,  la  resolución  de  las  indi¬ 
cadas  cuestiones,  es  demasiado  clara  si  se  tienen  pre¬ 
sentes  las  ordenes  del  general  Iturbide,  especialmente 
la  de  4  de  marzo  de  821,  y  sobre  todo,  el  ajuste  del 
precio  de  las  armas  y  harina  flor,  celebrado  el  9  del 
propio  marzo,  que  es  e!  acto  formal  y  positivo  de  la 
compra  celebrada  conmigo  y  de  ía  venta  que  hice  de 
los  mencionados  efectos.  Estos  documentos  deben  ha¬ 
llarse  en  el  espediente,  y  también  los  oficios  de  11  de 
marzo  del  mismo  año  de  821,  pasados  entre  D.  Mi- 
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gue!  Cavaleri,  y  D.  Ramón  Rienda,  sóbrela  habilita¬ 
ción  de  víveres  á  las  fragatas  Prueba  y  Venganza, 

Es  notorio  que  el  pronunciamiento  de  3a  inde¬ 
pendencia  de  la  nación  mexicana  en  el  pueblo  de  Igua¬ 
la  por  el  espíesado  general  Iturbide,  fue  anierior  á  las 
mencionadas  fechas  de  4,  9  y  11  de  marzo- de  8¿i. 
Por  consiguiente,  mi  contrata  fue  celebrada  en  la  épo¬ 
ca  de  h  independencia,  y  de  ninguna  manera  con  los 
gefes  y  funcionarios  del  gobierno  español.  Por  virtud 
de  mi  contrata,  el  dominio  de  los  efectos  del  carga - 
nien  o  de  la  Fragata  Loba,  paso  al  gobierno  americano 
de  dicha  época,  que  residía  en  el  primer  gefe  del  ejér¬ 
cito  trigarante  Este,  siguiendo  sus  planes  y  designios, 
de  que  no  puedo  dar  razón,  ni  estoy  obligado  á  darla, 
dispuso  que  se  surtiera  de  víveres  á  las  fragatas  Prueba 
y  Venganza,  en  el  tiempo  en  que  Acapulco  reconocía 
ya  ía  autoridad  del  gobierno  independiente,  como  lo 
prueban  los  citados  oficios  de  1 1  de  marzo  de  Cavale- 
ri  y  de  Rienda.  Aquel  puerto  permaneció  en  esta  su¬ 
bordinación  hasta  el  dia  15  del  mismo  marzo,  en  que 
se  enarboio  allí  otra  vez  el  pabellón  español.  Entonces 
mi  buque  corrió  la  suerte  de  las  propiedades  del  go¬ 
bierno  independiente  mexicano,  y  por  esto  mi  fragata 
fué  embargada  por  el  gobierno  español,  así  como  lo 
fueron  todos  ios  efectos  mencionados  de  su  cargamen¬ 
to,  que  ya  hablan  pasado  al  dominio  del  gobierno 
americano,  y  se  hallaban  eu  los  almacenes  del  cas» 
tillo  y  de  la  aduana.  Que  en  este  tiempo,  pues,  se 
apoderase  el  gobierno  español  y  dispusiese  de  una 
parte  de  los  efectos  que  el  gobierno  mexicano  me 
había  comprado  no  nte  puede  perjudicar,  pues  ya 
estos  efectos  no  eran  mios,  y  ei  peligro  de  la  co¬ 
sa  vendida,  especialmente  después  de  entregada, 
toca  al  comprador,  según  principios  muy  conoci¬ 
dos  de  derecho. 


3?  Que  todos  los  reparos  que  se  hayan  opuesto 
al  pago  del  cargamento  por  razón  de  la  mala  con¬ 
ducta  de  los  oficiales  de  Acapulco,  tí  de  la  parte 
que  se  tomo  el  gobierno  español,  nada  mas  prue¬ 
ban  sino  que  debería  castigarse  á  los  responsables, 
y  especialmente  á  los  que  tuvieron  culpa  en  que 
la  fortaleza  de  Acapulco  volviese  á  arbolar  el  pa¬ 
bellón  español  y  cayese  bajo  su  dominador;  pues 
por  lo  que  á  mí  toca ,  sería  lo  mas  injusto  que 
después  de  la  buena  disposición  que  manifesté  á 
contratar  el  primero  con  las  tropas  írigarantes,  me 
parasen  perjuicio  aquellos  sucesos. 

4?  Que  además  de  estas,  razones,  que  tocan  á 
la  justicia  intrínseca  del  decreto  citado  de  la  pri¬ 
mera  regencia,  que  mando  se  me  pagasen  por  va¬ 
lor  del  cargamento  de  la  fragata  Luisa  48.363  ps. 
5  rs,  8  gs ,  y  que  se  comenztí  desde  luego  á  eje¬ 
cutar  en  ia  parte  en  que  lo  permitieron  las  aten¬ 
ciones  del  erario,  debe  tenerse  particular  atención 
á  que  lo  único  que  se  ha  opuesto  contra  el  valor 
de  dicho  decreto,  es,  que  solo  á  la  representación 
nacional  tocaba  reconocer  esta  deuda;  y  en  este 
supuesto,  prescindiendo  de  Jo  que  he  indicado  en 
la  refleccion  primera  ,  y  de  lo  que  podría  decir 
acerca  de  la  naturaleza  de  mi  crédito,  por  no  ha¬ 
berse  podido  colocar  en  otra  clase  que  en  la  de 
deuda  corriente,  que  es  el  concepto  en  que  Jo  man¬ 
do  satisfacer  la  regencia,  lo  que  no  admite  duda 
es,  que  ese  reparo  ceso  desde  que  por  el  sobera¬ 
no  decreto  de  $8  de  junio  del  año  procsimo  pa¬ 
sado  se  declaro  en  el  art.  4*?  que  la  nación  reco* 
nocía  las  deudas  que  para  su  servido  contrajeron 
los  gefes  independientes  desde  el  grito  de  Iguala 
hasta  su  entrada  en  esta  capital;  pues  como  ya  he 
demostrado  en  la  refieccion  segunda,  mi  crédito  es 


de  esta  época  de  la  independencia»  Así,  habiendo 
cesado  el  rfparo  que  hizo  suspender  ios  efectos  ya 
comenzados  de  la  determinación  de  la  regencia , 
debe  llevarse  á  su  cumplimiento. 

5?  Que  son  ya  muy  cuantiosos  los  quebrantos 
que  me  causa  la  detención  de  este  pago,  pues  pri¬ 
mero  por  la  demora  de  casi  un  año  que  perma¬ 
neció  en  A.ca puteo,  la  fragata  en  espera  de  que  se 
me  pagase,  hice  un  gasto  de  io@  ps.  por  ser  el 
buque  grande  y  fuerte  su  tripulación:  segundo,  en 
mi  venida  á  esta  capital  para  activar  el  cobro  y 
mi  regreso  á  Aeapulco  gasté  800  ps*:  tercero,  el 
salario  y  los  gastos  de  un  apoderado  que  he  te¬ 
nido  que  mantener  en  esta  ciudad  con  aquel  so¬ 
lo  objeto,  y  por  el  espacio  de  dos  años  y  medio 
asciende  á  82)  ps.:  cuarto,  la  retardación  de  este 
interesante  negocio  me  obligo  á  emprender  nuevo 
viage  desde  Providencia  para  volver  á  groseguir 
mi  demanda  personalmente ,  y  los  costos  de  este 
viage  y  mis  gastos  en  el  espacio  de  un  año  suben 
ya  á  gg)  ps.:  quinto,  los  intereses  de  la  cantidad 
que  se  me  resta  importan  7  223  ps.  4  rs.,  y  todas 
estas  cantidades  suman  la  muy  considerable  de 
29.623  ps.  4  rs. 


Rakcliffe  Hicks, 
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T  jz  Regencia  del  imperio  ha  reñido  á  bien  decretar 
con  esta  lecha  lo  siguiente, 

» La  Regencia  del  imperio  habiendo  examina¬ 
do  el  escrito  de  D.  Rakciiffe  Hicks,  comandante  de  la 
fragata  americana  Luisa,  y  el  certificado  que  acompa¬ 
ña,  observa  que  el  ministerio  de  Acapulco  tomó  mií 
fusiles  al  excesivo  precio  de  diez  y  siete  pesos:  qui¬ 
nientos  cinco  quintales  diez  y  ocho  toneladas  de  jarda 
por  el  valor  de  catorce  mil  ciento  cuarenta  y  cinco  ps.: 
víveres  que  importaron  trece  mil  setecientos  diez  y  ocho 
ps*  cinco  rs.  ocho  granos,  y  ajustó  en  tres  mil  quinien¬ 
tos  ps.  los  fletes  de  la  conducion  de  otros  víveres  ad* 
quiridos  en  la  Palizada ,  que  todo  suma  cuarenta  y 
ocho  mil  trescientos  sesenta  y  tres  pesos,  cinco  rea¬ 
les,  ocho  granos,  de  cuya  totalidad  le  exhibió  dicho 
ministerio  certificación  de  crédito,  y  no  obstante  el 
precio  subido  de  los  fusiles,  y  que  de  ellos  se  llevó 
trescientos  el  comandante  de  las  fragatas  Prueba  y 
Venganza:  que  las  mismas  hicieron  uso  de  la  mayor 
parte  de  la  jarcia  y  los  víveres;  y  que  los  fletes  de 
la  Palizada  debieron  ser  de  cuenta  de  quien  fué  due¬ 
ño  de  los  víveres  que  allí  se  compraron,  la  Regencia 
reconoce  la  deuda ,  y  ha  resuelto  pagarla  por  el  ho¬ 
nor  del  imperio  y  consideración  al  interesado,  sin  que 
para  que  pudiera  obligársele  sea  bastante  la  excepción 
de  que  el  serenísimo  señor  generalísimo  almirante  hu¬ 
biese  permitido  el  desembarco,  y  que  fué  artículo  de 
la  capitulación  satisfacer  dicha  deuda,  pues  á  la  ca¬ 
pitulación  le  faltó  el  requisito  de  que  fuese  ratificada, 
y  el  permiso  del  desembarco  lo  concedió  S«  A.  S  como 
gefe  del  gobierno  español ;  pero  preseindiendose  de 


todos  estos  justos  reparos,  acuerda  la  Regencia  el  pago 
de  los  cuarenta  y  ocho  mil  trescientos  sesenta  y  tres 
pesos,  cinco  reales,  ocho  granos,  en  los  términos  si¬ 
guientes:  cinco  mil  pesos  ai  contado,  y  lo  restante  con 
la  mitad  de  ios  derechos  que  causaren  en  Acapulco 
y  Veracruz  los  buques  estrangeros  que  llegaren  con 
cargamentos,  quedando  á  salvo  al  imperio  el  derecho 
de  reclamar  á  quien  ó  quienes  corresponda  sobre  los 
abusos  y  escesos  cometidos  en  este  crédito.  Espídanse 
las  órdenes  oportunas,  y  comuniqúese  á  D.  Horacio 
Rogers,  apoderado  de  Hieles  para  su  inteligencia  ^Ru¬ 
bricado  de  los  señores  presidente,  Barcena,  Yañez." 

,,Y  lo  inserto  a  vd.  a  fin  de  que  por  sí  ó  por 
un  encargado  suyo  con  legitimidad ,  perciba  en  la 
manera  constante  en  dicho  decreto  veinte  y  cinco 
mil,  trescientos  sesenta  y  tres  pesos,  cinco  reales,  ocho 
granos  en  ía  aduana  de  Veracruz,  diez  y  oche  mil  en 
la  de  Acapulco  ,  y  cinco  mil  en  la  tesorería  general, 
segua  vd.  pidió,  con  lo  que  quedará  cubierto  e!  cré- 
dito.=Dios  guarde  á  vd.  muchos  años,  México  i.  de 
febrero  ^de  1822.  =  /.  M,  Herreras Sr.  D.  Horacio 

NOTA . 

Sobre  la  tesorería  general,  cuya 
cantidad  se  recibió  en  24  de  abril  de 

l8o2,'  ■  ,  '  *  ' . 5.000.  O.  O. 

oobre  la  aduana  de  Veracruz,  de  la 

que  ninguna  parte  de  éste  ha  sido  pa< 
gada . 

Sobre  la  aduana  de  Acapulco  de  la 
cual  se  han  recibido  nueve  mil  cuatro¬ 
cientos  diez  y  ocho  pesos  cuatro  rs,  nue¬ 
ve  granos,  antes  de  la  suspensión  del 


25  363,  5.  8. 


Pasa  á  la  vuelta.  . 


•  •  •  3°  363-  5*  8- 


Suma  de  la  buelta.  .  .  .  .  30363.  5,  8. 

pago  decretado  por  el  soberano  congre¬ 
so  en  7  de  agosto  de  1823,  mientras 
se  recibiesen  informes  de  Acapulco  so¬ 
bre  la  materia,  y  los  que  se  recibieron 
en  el  mes  de  setiembre  de  aquel  año; 
pero  hallándose  el  gobierno  con  esca* 
sez,  se  dilató  el  asunto  bajo  pretesto 
de  que  todavía  se  necesitaban  nuevos 
informes,  los  que  se  recibieron  há  unos 
pocos  días,  •  •  •  •  18.000.  o,  o 


Pesos  que  debe  el  gobierno.  •  33.945.  o.  ir. 


Suman. 

Dedúcese 


48*363*  5-  8 
14,418.  4.  9 


L(t  ciudad  de  Acapulco  estaba  en  posesión  de  los  patrio* 
tas  desde  20  de  febrero  hasta  15  de  marzo  de  821. 

DOCUMENTO  NUMERO  1. 

Sírvase  vd.  no  oponerse  á  que  desembarque  su 
cargamento  la  fragata  Luisa  sin  esperar  las  órdenes  del 
escelentísimo  señor  virey,  pues  ocurrencias  del  momen¬ 
to  así  io  ecsijen,  y  vd.  queda  á  cubierto  en  todo  tiem¬ 
po  con  esta  orden  =Dios  guarde  á  vd.  muchos  años. 
Chilpancingo  20  de  febrero  de  182 1.  =  Agustín  de 
Itu'bide  =  Sr.  ministro  contador  D.  Ramón  Rienda.  = 
Es  copia  de  su  original  que  se  halla  en  el  archivo 
de  esta  oficina,  de  que  certifico.  Acapulco  II  de  oc¬ 
tubre  de  1821  =Como  oficial  mayor  encargado  de  la 
tesorería  nacional  .^Lorenzo  Uqiádano , 
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D.  Juan  Molina,  alcalde  primero  de  esta  ciu¬ 
dad  y  juez  de  primera  instancia  de  su  partido  =Cer- 
tiñco:  que  la  firma  subscrita  de  este  documento  de  D. 
Lorenzo  Liquidano,  oficial  mayor  de  Ja  caja  nacional 
de  este  puerto  y  ministro  honorario  de  hacienda  pu¬ 
blica,  es  de  su  puño  y  letra,  la  misma  que  usa  en 
todos  los  asuntos  oficiales  y  particulares,  y  se  le  ha 
dado  toda  la  fe  debida:  asimismo  certifico  haber  visto 
el  oficio  original  á  que  se  contrae  la  copia  de  este 
documento.  Y  para  la  debida  constancia  doy  la  pre¬ 
sente  en  Acapuico  á  20  de  agosto  de  1823.  =  Juan 
Malina. 

DOCUMENTO  NUMERO  2. 

Con  fecha  ao  del  que  rige  me  previene  el 
señor  comandante  general  D.  Agustín  Iturbide,  se  per* 
mita  descargar  la  fragata  Luisa  para  que  expendan 
sus  efectos,  debiendo  quedar  depositados  en  el  castillo 
los  mil  fusiles  que  se  hallan  en  la  carga  de  dicho  bu* 
que,  de  cuyo  armamento  se  hará  cargo  el  teniente  de 
artillería  D.  Manuel  Concha,  dando  un  recibo  al  ca¬ 
pitán  de  la  fragata  ,  y  un  documento  de  resguardo  , 
ínterin  entra  el  ajuste  con  el  mencionado  señor  coman¬ 
dante  general. esDios  guarde  á  vd.  muchos  años.  Acá- 
palco  23  de  febrero  de  1821  —Vicente  Endérica.~Sr. 
administrador  de  rentas  unidas  y  contador  mayor  D. 
Ramón  Rionda.nEs  copia  de  su  original  que  queda  en 
el  archivo  de  esta  oficina,  de  que  certifico.  Acapuico 
25  de  agosto  de  1823  —Lorenzo  Liquidano . 

*  .  y  1 

DOCUMENTO  NUMERO  3. 

Acabo  de  recibir  el  oficio  de  vd.  del  2 7,  en 
cuya  virtud  he  nombrado  un  comisionado  para  que 
pase  velozmente  con  los  aucsilios  que  puedan  pres¬ 
tarse  á  las  dos  fragatas  de  guerra  de  que  vd.  me  ha- 


bla;  y  lo  aviso  á  vd.  para  su  inteligencia  y  la  de  les 
comandantes  de  dichos  buques:  y  si  entre  tanto  llega 
el  comisionado  necesitasen  las  fragatas  algunos  aucsi- 
lios  de  víveres  y  agua,  les  proporcionará  vd.  los  muy 
precisos,  ínterin  se  presenta  ahí;  en  concepto  de  que 
hoy  mismo  sale  á  la  ligera  ziDios  guarde  á  vd.  mu¬ 
chos  años.  Iguala  4  de  marzo  de  1821#  =  Agustín  de 
Itnrbide.—Sr.  capitán  D.  Vicente  Endérica,=Es  copia 
de  su  original  de  que  certifico.  Acapulco  de  agos* 
to  de  1823  ^.Lorenzo  Liquidarlo • 

í  v  V  J  >  * ■'  .¿  .  4  T  *  y.  '  \  4  »>..'»  *  #  '  J  *  ■ 

DOCUMENTO  NUMERO  4. 

D.  Cayetano  Argumedo,  oficial  segundo  del  rai« 
nisterio  de  artillería  =Consecuente  á  orden  del  señor 
comandante  general  de  la  provincia,  que  le  transfirió 
al  señor  gobernador  de  esta  plaza,  he  recibido  en  estos 
almacenes  de  artillería  de  la  corveta  americana  nom¬ 
brada  la  Laisa,  y  entregados  por  su  capitán  D.  Rafael 
Kis,  entre  tanto  se  ajusta  con  el  interesado  el  señor 
comandante  general,  las  armas  y  demas  efectos  que  á 
continuación  se  espresarán:  á  saber. 

Armas  para  infantería • 

Fusiles  ingleses  con  bayonetas,  calibre 
de  á  16,  novecientos  ochenta  y  nueve,  989» 
Id.  con  id.  y  faltos  de  piezas,  diez,  oí  o. 


Id.  sin  id*  uno . cor. 

Total . . 


Efectos  de  parque • 

Cajones  de  empaque,  cincuenta*  .  .  •  05o* 

Acapulco  28  de  febtero  de  1821  ^Cayetano 
Argumedo^V.  B,  Manuel  Concha  picado* 

% 


D.  J  üan  de  Molina ,  alcalde  primero  de  esta 
ciudad ,  y  juez  de  primera  instancia  de  su  partid  o. == 
Certifico:  que  el  documento  que  precede,  es  copiado 
fielmente  de  si^  original,  y  que  las  firmas  ton  de  los 
sujetos  que  las  subscriben.  Y  para  que  conste  doy  la 
presente  en  Acapulco  á  los  a¡¡  dias  de  agosto  de  1823 
—Juan  Molina,. 

DOCUMENTO  NUMERO  5. 

Ajuste  de  la  harina  y  armamento  que  hago  con  d  señor 
alcalde  constitucional  D.  José  María  Ajeo,  como  apo¬ 
derado  de  la  fragata 1  anglo  americana  nombrada  Luisa * 

770*,  Barriles  de  harina  flot  de  á  ocho  arrobas,  á  13 
pesos, 

I.Ccqc.  Fusiles  á  17  pesos  ^Acapulco  9  de  marzo  de 
l$2i/=z2\icolás  de-  la  Gándara —Ajeo  zzj} apli¬ 
cado. 

D.  Juan  de  Molina^  alcalde  primero  de  estar 
ciudad ,  f:  juez  de  primera  instancia  de  su  partido  = 
Certifico :  que  el  documento  que  precede  es  copiado 
fielmente  de  su  original;  y  que  las  firmas  son  de  los 
sugetos  que  las  suscriben.  Y  para  que  conste  doy  la 
presente  en.  Acapulco,  á  los  25  dias  del  mes  de  agosto 
de  1J823  —Juan  Molina. 

D.  Nicolás  Basilio  de  lá  Gándara*  coronel  de 
caballería  del  ejército  nacional»  caballero  de  la  Cruz 
supernumeraria  de  nuestra  Santísima  Madre  de  Gua¬ 
dalupe^,  y  benemérito  de  Ja  pátria.=Gertifico  bajo  mi 
palabra  de  honor,  que  los  fusiles  y  harina  que  consta 
del  antecedente  documento,  lo  ajusté  con  D.  José  Ma? 
ría  Ajeo,  apoderado  del  capitán  de  la  fragatadanglo- 
americana  Luisa,  el  9  de  marzo  de  1821,  quedando 
en  mi.  poder  el  documento  original,  esciito  por  D. 
Félix  Sur  varán* ,  secretario  que  acompañó  á  este  puer» 


to  á  D.  Miguel  Cavaleri.  Y  para  que  conste  doy  ^ 
presente  en  Acapulco  á  25  de  agosto  de  1823.=^* 
colas  Basilio  de  la  Gándara. 

DOCUMENTO  NUMERO  6. 

El  señor  comandante  general  del  rumbó  por 
oficio  en  Iguala,  fecha  4  del  presente,  me  puso  á*  mi 
orden  veinte  y  seis  mil  pesos  é  instrucciones  para  pro¬ 
curar  víveres  en  Tixtla  ó  Chilapa ,  á  fin  de  socorrer 
las  fragatas  de  guerra  del  mando  del  capitán  de  na¬ 
vio  D.  José  Villegas,  de  cuyo  arribo  y  necesidades  lé 
dieron  parte*  Y  en  atención  á  que  los  conocimientos 
y  activas  providencias  de  vd.  han  desempeñado  hasta 
ahora  tan  interesante  asunto  con  el  acierto  y  pruden¬ 
cia  que  lo  caracterizan,  acompaño  adjunto  ofició  por  el 
que  queden  á  su  orden  los  veinte  y  seis  añil  pesos  que 
caminan  á  la  mía,  con  lo  que  queda  concluida  mi  comisión 
y  espedito  para  mi  regreso  ==Dios  - guardé  á  vd.  muchos 
años  Acapulco  1 1  de  marzo  de- 182  V±zMiguel  Cataleri. 
=Sr.  tesorero  D.  Ramón  Rionda.~Es  copia  de  su  original 
que  queda  en  el  archivo  de  esta  oficina  de  que  certifico» 
Acapulco  25  de  agosto  de  1853  ^Lorenzo  Liquidan 

DOCUMENTO  NUMERO  7- 

El  oficio  de  vd.  fecha  de  ayer,  y  el  que  me 
incluye  original  que  en  el  mismo  dia  pasó  al  gober¬ 
nador  de  esta  plaza,,  me  dejan  impuesto^ que  los  vein’ 
te  y  ..seis  .  mil  ipesos  que  caminan  escoltados  por  ía 
tropa  del  capitán  D.  Bernabé  Villanueva  ,  deben  en«* 
fregarse,  en  esta  caja  nacional  de  >  mi  cargo ,  para  el 
acopio  de  habilitación  de  víveres  para  las  fragatas- de 
guerra  Prueba  y  Venganza  surtas  en  este  puerto,  lo 
que  así  verificaré,  recibida  que  sea  dicha  cantidad,  y 
con  ella  satisfaré  los  víveres  que  he  acopiado  al  fiado 
para  dichos  buques  y  demás  atenciones  precisas,  según 
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la  disposición  del  señor  general  del  rumbo;  con  cuyo 
objeto  comisionó  á  vd.,  como  me  indica  en  su  citado 
oficio  á  que  contesto  =Dios  guarde  á  vd,  muchos  años 
Acapulco  12  de  marzo  de  1821  —Ramón  Rionda  ~Sr. 
capitán  D,  Miguel  Cavaleri.=Es  copia  de  su  original 
de  que  certifico.  Acapulco  25  de  agosto  de  1823,= 
Lorenzo  JJcpádano. 

•  DOCUMENTO  NUMERO  8. 

Los  veinte  y  seis  mil  pesos  que  caminan  í 
mi  disposición  acia  esta  plaza,  escoltados  por  la  tro* 
pa  del  capitán  D,  Bernabé  Villanueva,  quedan  á  la 
del  Sr.  tesorero  de  ella  D  Ramón  Rionda ,  á  quien 
con  esta  fecha  se  lo  aviso  cDios  guarde  á  vd*.  muchos 
años.  Acapulco  ti  de  marzo  de  1821=  Miguel  Ca - 
valen  —  Sr.  Gobernador  de  esta  plaza  D.  Nicolás  de  la 
Gándara.=Es  copia  de  su  original  que  queda  en  el 
archivo  de  esta  oficina,  de  que  certifico.  Acapulco  25 
de  agosto  de  1823 .—Lorenzo  Liqiádano. 

Los  que  abajo  suscriben ,  vecinos  y  del  co¬ 
mercio  de  esta  ciudad  de  Acapulco.==Certificamos:  que 
las  firmas  con  que  van  autorizados  los  documento  an» 
teriores  son  del  puño  y  letra  de  D.  Juan  Molina,  al¬ 
calde  primero  de  esta  ciudad  y  juez  de  primera  ins¬ 
tancia  de  su  partido,  cuya  firma  es  la  misma  que  usa 
en  todo  asunto  de  intereses  particulares,  y  la  misma 
que  siempre  ha  acostumbrado,  pues  no  se  le  ha  co¬ 
nocido  otra.  Y  á  pedimento  de  D.  Horacio  Rogers 
damos  la  presente  en  Acapulco  á  28  de  agosto  de 
1823 .^Manuel  de  Oronoz,~José  Bracho^sz  José  Mi* 
guei  Perusnrguin , 
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DOCUMENTO  NUMERO  9. 

D.  Manuel  del  Carmen  de  Ortega,  ministro  te- 
sorero  de  la  esfinguida  caja  de  Acapulco,  comisario 
de  guerra  en  ella,  y  administrador  de  sus  aduanas  ma¬ 
rítima  y  terrestre,  =  Certifico  en  cuanto  puedo  y 
há  lugar  en  derecho:  que  D.  Rakcliffe  Hicks,  capitán 
de  la  fragata  mercante  nombrada  la  Luisa,  de  los  Es- 
todos- unidos,  y  dueño  del  cargamento  que  condujo  á 
su  bordo,  no  ha  percibido  mas  cantidad  que  la  de  nue« 
ve  mil  y  mas  pesos  por  superior  orden  que  recibió 
aquel  ministerio  de  la  suprema  junta  de  Regencia,  co¬ 
mo  reconocida  la  deuda  que  hoy  reclama  este  capitán 
por  dicho  superior  gobierno:  que  mando  se  le  abona¬ 
sen  diez  y  ocho  mil  por  dicho  ministerio  de  mi  cargo 
á  cuenta  del  cargamento  que  contrató  aquel  gobierno; 
que  el  referido  capitán  no  recibió  cantidad  alguna  por 
el  flete  que  el  mismo  gobierno  hizo  de  dicho  buque 
para  que  condujese  víveres  desde  Chacahua,  tínica  sa¬ 
lida  que  hizo  la  mencionada  fragata  Luisa  de  Acapul¬ 
co,  durante  el  tiempo  de  su  estada  en  él,  contrayén¬ 
dose  dicho  viage  solo  á  este  efecto,  los  mismos  que  en¬ 
tregó  á  la  plaza,  sin  que  se  hubiese  mezclado  en  ven¬ 
tas  de  géneros  de  esta  especie,  ni  otros  ningunos  á  par- 
liculares,  mucho  menos  á  las  fragatas  de  guerra  espa¬ 
ñolas  Prueba  y  Venganza;  pues  este  contrato  lo  hubiera 
celebrado  conmigo  á  virtud  de  orden  que  para  el  efec¬ 
to  se  me  hubiera  pasado  del  comandante  de  la  división, 
como  contador  que  fui  de  la  citada  fragata  Venganza, 
como  también  podrá  esponerlo  el  capitán  de  navio  D. 
José  de  Aldana,  que  venia  en  dicho  bajel  de  segundo 
comandante:  igualmente,  me  es  constante  que  en  aquel 
puerto  no  se  recibió  cantidad  alguna  de  dinero  en  clase 
de  au  ilio,  pues  tanto  la  plaza  como  los  citados  bajeles, 
se  hallaban  pereciendo ;  que  de  los  veinte  y  seis  mil 
pesos  que  se  dijo  remida  D.  Miguel  Cavaleri  para  so* 
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corro  de  las  tropas  y  fragatas,  fueron  interceptados  por 
el  capitán  Bernabé  Viilaoueva,  y  con  este  motivo  que 
damos  siempre  en  espera  de  ausilios,  los  que  no  tuvieron 
efecto:  que  el  conde  del  Venadiro,  virey  en  aquella  épo 
ca,  no  mandó  dinero,  víveres,  ni  cosa  que  pudiese  so 
corrernos:  que  se  tuvo  noticia  había  dado  órdenes  para 
que  de  Oajaca  se  remitiera  á  dicha  plaza  cantidad  con¬ 
siderable  de  dinero,  la  que  jamás  se  vio;  y  en  una  pa¬ 
labra,  ni  la  plaza  de  Acapulco,  ni  las  fragatas  Prueba  y 
Venganza  recibieron  ausilios  ningunos,  durante  el  tiem¬ 
po  que  me  hallé  de  contador  de  la  Venganza,  como 
lleva  espuesto,  pues  dependía  en  aquella  fecha  del  go- 
bierno  español,  estando  pronto  y  muy  dispuesto  á  de 3 
clarar  ó  informar  en  forma  en  caso  necesario.  Y  para 
que  conste  doy  la  presente  á  pedimento  del  inreresado 
en  México  á  5  de  marzo  de  1825  —Manutl  del  Car¬ 
men  de  Ortega. 

DOCUMENTO  NUMERO  10 

.  José  Mana  de  Ajéo,  alcalde  primero  de  la 

ciudad  de  Acapulco  ^Certifico:  que  habiendo  sido  yo 
en  dicha  ciudad  apoderado  de  la  fragata  anglo  ameri» 
cana  nombrada  Luisa,  se  hicieron  las  gestiones  opor¬ 
tunas  á  su  arribo  para  conseguir  descargase  y  vendie¬ 
se  su  cargamento;  pero  habiendo  el  virey  Apodaca 
negado  abiertamente  cuanto  se  solicitó,  llegó  su  reso 
lucion  a  aquella  ciudad  cuando  ya  se  había  verificado 
la  descarga  por  orden  de  Iturbide:  que  ios  veinte  y 
seis  mil  pesos  que  venían  á  las  órdenes  de  D.  Miguel 
Cavaleri  nunca  llegaron  á  Acapulco;  y  por  consiguiente 
al  capitán  de  la  mencionada  fragata  D.  Rakcliffe  Hicks, 
no  se  le  entregó  ningún  dinero  de  esta  cantidad  ni 
de  otra  alguna,  en  virtud  que  tampoco  el  señor  Apo¬ 
daca  mandó  allí  dinero  alguno.  También  me  consta 
que  la  Luisa  no  fletó  víveres  de  la  Palizada  ,  y  solo 
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lo  hizo  de  Chacabua  por  cuenta  del  gobierno,  á  quien 
se  entregaron  ,  y  Hicks  no  vendió  provisiones  á  nin¬ 
guna  de  las  fragatas  españolas,  porque  para  nada  se 
entendió  con  ellas.  Certifico  igualmente:  que  el  carga* 
mentó  de  la  fragata  Luisa  se  desembarcó  y  entregó  al 
gobierno  en  el  tiempo  que  Acapulco  estaba  en  poder 
del  ejército  trigarante  quedando  embargada  la  mencio¬ 
nada  fragata,  cuando  los  españoles  se  volvieron  á  apo¬ 
derar  de  dicha  plaza  ^Constándome  de  propio  conoci¬ 
miento  como  individuo  dei  ayuntamiento  y  comercio 
de  aquella  plaza,  doy  la  presente  á  pedimento  del  in¬ 
teresado,  que  fi  mo  en  México  á  5  de  marzo  de  1825. 
= José  María  Ajeo. 


DOCUMENTO  NUMERO  11. 

D.  José  de  Aldana,  capitán  de  navio  de  la  ma¬ 
rina  mexicana.  =  Certifico  bajo  mi  palabra  de  honor, 
que  el  capitán  Hicks,  encargado  y  dueño  en  parte  de 
la  fragata  mercante  de  los  Estados-unidos  del  norte  lla¬ 
mada  Luisa,  no  percibió  cantidad  alguna  de  las  cajas 
principales  de  Acapulco,  á  cuenta  del  cargamento  que 
aquel  gobierno  le  compró,  ni  por  el  flete  que  el  mis¬ 
mo  gobierno  hizo  de  dicha  fragata  para  conducir  ví¬ 
veres  desde  Chacahua,  único  viage  que  durante  su  per¬ 
manencia  en  aquel  puerto  hizo  á  este  efecto,  habien* 
dolos  entregado  todos  á  la  plaza,  y  no  vendiendo  nin¬ 
guno  ni  á  particular  ni  á  las  fragatas  de  guerra  es* 
panelas  Prueba  y  Venganza.  Certifico  igualmente:  que 
en  aquel  puerto  no  se  recibió  dinero  alguno  de  au- 
silio ,  ni  de  los  veinte  y  seb  mil  pesos  qüe  se  dijo 
enviaba  Cavaleri,  y  fueron  interceptados  por  el  capi* 
ían  Viilanueva,  ni  del  virey  Apodaca,  de  Üajaca,  ni  de 
ninguna  erra  parte;  siendo  igualmente  cierto,  que  el  car. 
gamento  de  la  Luisa  se  entregó  al  gobierno  cuando  aque. 
lia  plaza  estaba  en  poder  de  las  tropas  independientes^ 
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y  que  vuelta  al  dominio  de  los  españoles  quedó  dicho 
buque  detenido,  pues  que  le  era  impoiible  abandonar  su 
cargamento  por  la  responsabilidad  que  le  resultaría  á 
su  capitán  en  tal  caso.=Todo  lo  que  me  consta  de  pro¬ 
pio  conocimiento,  por  depender  en  aquella  fecha  de 
las  mencionadas  fragatas  españolas  como  uno  de  sus 
oficiales,  y  estoy  dispuesto  á  declarar  en  forma  en  ca¬ 
so  necesario.  Y  para  que  conste  doy  la  presente  á  pe¬ 
dimento  del  interesado  en  México  á  5  de  marzo  de 
1825 .zzjosé  de  Aldana . 

DOCUMENTO  NUMERO  12. 

D.  Bonifacio  Piza ,  teniente  coronel  graduado 
y  capitán  retirado  de  los  ejércitos  de  la  república  de  los 
Estados  unidos  mexicanos.  =  Certifico  bajo  mi  palabra 
de  honor:  que  los  veinte  y  seis  mil  pesos  que  venían 
á  las  órdenes  del  señor  Cavaleri  nunca  llegaron  á  Acá- 
pulco,  ni  tampoco  se  recibió  cantidad  alguna  del  virey 
Apodaca  mientras  estaba  en  ese  puerto  ia  fragata  Luisa. 
También  me  consta  que  la  Luisa  nunca  fletó  víveres 
de  la  Palizada,  pero  si  de  Chacahua  por  cuenta  del  go¬ 
bierno,  á  quien  se  entregaron,  no  vendiendo  ninguno 
el  capitán  Hicks  a  las  fragatas  españolas.  Además  cer¬ 
tifico:  que  el  cargamento  de  dicha  fragata  se  desembar¬ 
có  y  entregó  al  gobierno  mientras  estaba  Acapulco  en 
poder  del  ejército  trigarante,  quedándose  embargado 
dicho  buque  cuando  los  españoles  se  apoderaron  de  la 
mencionada  plaza  -Todo  lo  que  me  consta  por  hallar¬ 
me  en  aquella  fecha  en  aquel  puerto.  Y  doy  la  pre¬ 
sente  a  pedimento  del  interesado.  México,  marzo  c  de 
lo2¡^José  Bonifacio  Piza» 
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íí aliándose  en  la  comisión  respectiva  de  esta 
cámara  de  diputados  el  espediente  que  se  ha  ins¬ 
truido  sobre  el  crédito  que  demanda  por  el  valor 
del  cargamento  de  la  fragata  anglo-americana  llama* 
da  Luisa,  me  pareció  útil  y  conducente  presentar, 
como  lo  hice  en  otro  papel,  unas  ligeras  reflecsio* 
rses,  que  siendo  tomadas  de  la  sustancia  del  nego- 
cio5  guiasen  su  determinación  en  los  términos  que 
según  su  intrínseca  justicia  he  demandado. 

Por  este  mismo  principio  ocurriendome  nuevas 
razones  que  manifestar,  al  intento  de  aclarar  mas 
mi  derecho  y  acción,  elevo  el  presente  ocurso  á  la 
alta  consideración  de  la  cámara,  para  que  unién¬ 
dole  á  mis  anteriores  reflecsiones,  pueda  servir,  á 
lo  menos,  de  dar  mas  instrucción  al  asunto. 

La  propiedad  del  cargamento,  y  en  parte 
de  la  misma  fragata  Luisa,  ha  sido  siempre  reco¬ 
nocida  á  mi  favor.  Mi  dominio  en  los  efectos  ven¬ 
didos  aparece  cierto  é  indudable,  de  manera,  que 
aun  el  gobierno  de  mi  nación,  los  Estados  unidos 
del  norte,  tratando  de  ampararme  en  él,  ha  diri* 

m  %  *  * 

gido  sus  notas  ministeriales  al  cónsul  en  esta  repú¬ 
blica  el  Señor  Wilcoks. 

Le  encarga  eficazmente  el  señor  Adams,  ho¬ 
norable  ministro  de  estado,  que  active  el  cobro  de 
este  crédito  que  autoriza  como  mió.  A  mas  de  esto, 
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yo  he  sido  el  que  he  vendido,  y  conmigo  se  han  te¬ 
nido  todas  las  contestaciones  para  la  celebración  del 
contrato,  y  posteriormente  para  allanar  las  dificulta* 
des  que  se  han  pulsado.  A  mí  me  reconoció  como  á 
legítimo  dueño  que  he  sido  y  soy  del  cargamento,  el 
gobierno  mexicano  establecido  entonces  en  la  pri¬ 
mera  Regencia  gobernadora. 

Ninguna  otra  persona  ha  intervenido  ni  ha 
demandado  cosa  alguna  de  estos  efectos:  en  fin,  na¬ 
die  puede  probar  lo  contrario  á  lo  que  llevo  dicho, 
y  consta  con  mas  estension  del  espediente  formado, 
sin  quesea  bastante  la  congetura  que  tal  vez  pue¬ 
dan  inducir  algunas  espresiones  relativas  á  que  yo 
venia  á  tratar  cuando  el  pavellon  español  domina¬ 
ba  este  país;  pues  bien  sabido  es,  que  como  comer¬ 
ciante  podía  muy  bien  emprender  acia  todas  partes, 
sin  perjuicio  de  nadie,  cuantos  viages  conviniesen 
á  mi  interes  mercantil.  El  derecho  de  gentes  me  fa¬ 
vorecía  para  que  pudiese  valerme  del  favor  y  au¬ 
xilio  de  un  gobierno  para  con  otro,  y  por  lo  tan¬ 
to  no  parecerá  estraño  trajese  un  salvoconducto  y 
recomendación  para  poder  desembarcar  en  cualquier 
puerto  español. 

Todo  quiere  decir  que  mi  propiedad  es  in¬ 
cuestionable,  y  que  se  demuestra  claramente  reflec- 
sionando  sobre  lo  dicho,  que  ose  dice  que  los  efec¬ 
tos  pertenecían  á  mí  ó  al  gobierno  español.  No 
puede  sostenerse  con  fundamento,  razón  y  verdad. 
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que  fuesen  de  este;  porque  hablando  de  buena  fe, 
¿qué  prueba  se  da  de  que  así  sea?  ¿existe  algún 
documento  suficiente  en  mi  contra?  ¿será  bastante 
una  á  otra  presunción  é  inferencia?  ¿prevalecerá 
una  sospecha  personal  sobre  la  realidad  de  los  he¬ 
chos?  ¿hay  algún  recibo  mió,  contrato,  comisión, 
ú  otra  venta,  que  no  sea  la  que  ha  originado  el 
crédito  que  demando?  Luego  mi  acción  es  clara 
y  mi  derecho  inconcuso» 

A  pesar  de  cuanto  se  imagine,  nada  mas  hay 
que  lo  constante  en  el  espediente  relativo  á  la  com* 
pra  que  se  hizo  de  mi  cargamento  para  el  uso  de  la 
nación  mexicana,  porque  sin  embargo  de  tener  en¬ 
tonces  el  señor  Iturbide  el  carácter  de  gefe  espa¬ 
ñol,  como  dio  sus  órdenes  para  que  yo  desembarca¬ 
se  el  cargamento  el  dia  2o  de  febrero  de  821,  es 
decir,  cuatro  dias  antes  dei  grito  de  Iguala,  fue 
sin  duda  alguna  con  el  objeto  de  aprovecharse  de 
este  caudal  para  su  empresa,  &  manera  de  lo  que 
practico  con  el  interés  de  los  manilos,  cuyo  cré¬ 
dito  y  acción  es  de  advertirse  que  se  halla  recono¬ 
cido  y  corriente  para  su  pago. 

Pruébase  lo  antes  dicho  con  las  órdenes  que 
el  mismo  señor  Iturbide  espidió,  disponiendo  de  mi 
cargamento,  entre  otros  objetos  para  auxiliar  á  las 
fragatas  Prueba  y  Venganza,  á  las  que  si  se  le  mi¬ 
nistraron  víveres  y  otros  socorros,  seria  por  esta 
orden  y  disposición  del  primer  gefe,  y  no  porque 
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yo  Ies  vendiese  cosa  alguna  á  las  mencionadas  fra¬ 
gatas,  ni  contratase  con  ellas  para  nada:  advinién¬ 
dose  por  tanto,  que  no  es  igual  el  que  yo  minis¬ 
trase,  entregase  y  vendiese  por  mí  propio,  y  como 
de  mi  acción  el  cargamento,  á  que  verificase  es¬ 
tos  actos  de  cuenta  del  comprador,  y  responsable 
del  ínteres  de  la  -«carga  de  la  fragata  Luisa  que 
se  me  mando  desembarcar.  Lo  primero,  ni  fue  asi,  ni 
puede'  aparecer  por  lo  tanto  en  el  espediente,  y  si 
consta  lo  segundo  como  que  así  paso. 

Por  esta  causa  es  evidente  que  yo,  ni  pue¬ 
do,  ni  estoy  obligado  en  justicia  á  responder  del 
destino  y  éxito  de  los  efectos  del  cargamento.  El 
gobierno  que  regia  en  la  plaza,  y  á  cuyo  cargo  se 
recibieron,  es  el  responsable  en  los  términos  que 
lo  es  todo  comprador,  parándole  el  peligro  de  la 
cosa  vendida  luego  que  se  perfeccione  el  contrato. 

De  este  principio  legal  fluye  la  razón  muy 
poderosa  á  mi  favor,  que  destruye  cualquier  pre¬ 
sunción  que  pueda  existir  en  mi  contra.  Es  cier¬ 
to  que  yo  á  quien  vendí  fué  al  gobierno  mexi¬ 
cano  en  la  representación  que  podia  tener  y  tuvo 
en  los  momentos  críticos  de  pronunciarse  por  su 
dependencia  en  Iguala;  que  esto  sea  así  se  prue¬ 
ba  reflexionando  que  lo  que  se  llama  compra  y 
venta  existid  puntualmente  en  mi  contrato  cele* 
brado  en  los  dias  4,  9,  y  1/  de  marzo  de  1821* 
Yo  entregué  mi  cargamento  de  orden  del  señor 
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Iturbide,  y  me  convine  en  el  precio  el  dia  9  de 
marzo  del  poco  antes  citado  año,  y  por  consiguien¬ 
te  no  puede  afirmarse  que  vendí  á  otra  persona 
que  no  fuese  la  que  entonces  llevaba  la  voz  de  la 
nación.  ¿Qué  importa  el  que  acaso  se  diga  que  iba 
á  vender  al  gobierno  español,  que  estaba  obligado 
á  vender  d  á  tratar  con  ciertas  y  determinadas 
personas  y  con  señalados  gobiernos? 

No  arguye  malicia  ciertamente  el  que  pro» 
curara  mi  desembarco  del  gobierno  existente  por¬ 
que  no  debía  portarme  de  otro  modo,  ni  á  mí  me 
tocaba  interiorizarme  en  los  graves  asuntos  nacio¬ 
nales;  y  lo  que  si  hace  al  caso  es  que  tratara  o  no  de 
vender  á  Diego  o  á  Mateo,  lo  cierto  fue  que  el  des¬ 
embarco,  entrega  y  distribución  de  mi  cargamento 
lo  dispuso  la  autoridad  mexicana:  y  dígase  lo  que 
se  quiera,  nadie  mas  es  responsable  al  precio  en  la 
venta,  que  aquel  que  recibe  la  misma  cosa  vendida. 

Esto  me  hace  reflexionar  del  modo  siguien¬ 
te.  Si  yo  vendiendo  el  cargamento  no  hubiera  dis¬ 
puesto  de  una  cosa  propia,  sino  que  solo  proce¬ 
día  por  comisión  y  encargo  de  otro,  ¿gestionaría 
como  he  gestionado  y  gestiono?  A  la  verdad  que 
no;  pues  que  quedaba  libre  de  toda  responsabili¬ 
dad  y  cargo  con  referir  á  mi  mandante,  si  lo  tu¬ 
viera,  lo  que  había  pasado,  sin  entrar  en  contes¬ 
taciones,  gastos  y  diligencias;  mas  como  á  mí  me 
interesa  he  demandado  con  constancia. 
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Probada  como  queda  mí  propiedad  y  ac¬ 
ción  al  cargamento  de  la  fragata  Luisa,  me  persua¬ 
do  que  ningún  inconveniente  razonable  se  pue¬ 
de  objetar  para  que  no  se  verifique  á  mi  favor 
el  pago  de  su  precio;  porque  si  este  no  lo  he  re¬ 
cibido,  y  he  entregado  los  efectos  á  la  buena  fe 
de  la  nación  ¿como  se  me  ha  de  inferir  un  per¬ 
juicio  tan  enorme? 

Para  aclarar  algunos  puntos  que  tal  vez  po¬ 
dían  tenerse  por  dudosos  sobre  [recibo  de  reales, 
distribución  de  efectos  y  fletes  de  la  fragata  Lui¬ 
sa,  acompaño  debidamente  en  ocho  fojas  útiles  cua¬ 
tro  documentos  fe-hacientes  que  prueban  que  na¬ 
da  recibí  en  Acapulco  de  cuenta  de  aquella  pla¬ 
za  ni  de  ningún  otro  punto:  que  la  fragata  men¬ 
cionada  no  condujo  mas  víveres  que  los  que  tra¬ 
jo  de  Chacahua:  que  nada  se  vendió;  ni  á  par¬ 
ticulares,  ni  á  las  fragatas  españolas  por  mi  cuen¬ 
ta;  y  que  el  cargamento  fue  entregado  cuando 
Acapulco  se  hallaba  por  las  armas  de  la  nación: 
y  de  todo  resulta  que  ni  hay  mas  vendedor  que 
yo,  ni  mas  comprador,  que  el  gobierno  mexicano; 
que  este  recibid  y  distribuyo  la  cosa  vendida;  y 
yo  aun  estoy  pendiente  del  pago  del  precio,  con 
la  notable  circunstancia  de  que  se  me  ha  grava¬ 
do  considerablemente  por  los  gastos  que  he  ero¬ 
gado  y  continúo  erogando, 

AI  mismo  fin  de  aclarar  cuanto  sea  condu- 


2  3 

cente  en  el  asunto,  manifiesto,  que  aunque  á  pri¬ 
mera  vista  aparezca  una  ú  otra  inesactitud  sobre 
los  abonos  de  las  cantidades  parciales  recibidas  en 
buena  cuenta,  se  halla  actualmente  todo  liquidado 
y  corriente  sin  gravámen  de  nadie;  y  si  ha  habido 
algún  defecto  en  la  esplicacion  alguna  vez  por  mi 
parte,  ha  consistido  en  que  como  este  asunto  se  ha 
manejado  ya  por  mí,  y  ya  por  apoderado,  en  es* 
te  segundo  caso  me  he  esplicado  conforme  á  las 
noticias  recibidas,  y  tal  vez  habrá  habido  algún 
defecto  por  falta  de  aviso;  pero  se  ha  subsanado 
luego  que  se  ha  sabido  la  verdad. 

No  puedo  persuadirme  que  un  gobierno  tan 
acreditado  de  justo  como  el  que  hoy  rige  á  la 
nación  mexicana  continúe  la  inacción  en  que  ha 
permanecido  mi  demanda  tanto  tiempo,  ni  tampo¬ 
co  creo  que  se  me  juzgue  y  se  me  tenga  por  de 
una  condición  inferior  á  la  de  aquellos  que  han 
dado  sus  caudales  á  los  vireyes  para  oprimir  á  la 
nación;  y  si  los  acreedores  de  esta  dase  se  han  re¬ 
conocido  por  legítimos,  y  aun  á  algunos  se  les  ha 
pagado  puntualmente  ¿por  qué  el  cargamento  de 
la  Luisa  que  fue  el  primero  que  desembarco  á  la 
buena  fe  del  gobierno  trigarante  ha  de  correr  una 
suerte  desgraciada  y  desventajosa,  cuando  toda  mi 
culpa  sería  el  haber  obedecido  al  que  en  aquella 
fecha  era  el  gefe  de  los  patriotas? 

Por  último,  hago  presente  que  el  espediente 
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Instruido  sobre  mi  crédito,  se  ha  formado  oyéndose 
diversas  personas  y  autoridades,  que  bien  pueden 
haber  discurrido  con  toda  la  estension  del  pensamien¬ 
to;  pero  no  podrán  desde  luego  haber  desmentido 
la  verdad  de  los  hechos.  Yo  no  he  visto  el  espe¬ 
diente,  y  aseguro  á  la  cámara  que  en  nada  se  me  ar¬ 
güirá  de  falso,  y  que  estoy  pronto  á  contestar  cual¬ 
quier  cargo  presentándome  á  la  comisión,  si  se  juz¬ 
gare  necesario,  para  instruir  en  lo  que  se  me  pregunte, 
y  responder  á  lo  que  se  me  objete  en  contrario. 

Por  todo,  suplico  rendidamente  á  la  cámara 
de  diputados  se  sirva  decretar  que  continúe  el  pa¬ 
go  de  mi  crédito  hasta  cubrir  la  cantidad  que  falta 
designando  el  puerto  de  Aívarado,  bajo  Ids  plazos 
que  mando  la  Regencia  gobernadora  por  sü  decreto 
de  i?  de  febrero  de  1822,  cuyo  cumplimiento  su¬ 
plico  como  de  justicia;  y  en  el  concepto  de  que 
precediendo  esta  deuda  del  contrato  particular  de 
compra  y  venta  que  celebré  y  no  de  empréstito  ú 
otro  origen  semejante,  rio  debe  regularse  para  su 
pago  imputándola  en  el  crédito  público,  sino  inte¬ 
grándola,  como  que  emana  de  un  contrato  y  caso 
especial.  Así  lo  creo  obtener  de  la  justificación  y 
luces  que  resplandecen  en  los  representantes  del  pue¬ 
blo  mexicano. 

México  y  marzo  9  de  1825. 

•  r'j  i  *»  *  2  «  <  *  * 

R  akcliffe  Hicks. 
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Reflexiones  hechas  sobre  el  dictamen  de 
la  comisión  de  Crédito  público  en  e| 
asunto  de  la  Fragata  Luisa. 

Bn  la  sesión  del  dia  16  del  corriente  se  did 
primera  lectura  al  dictámen  presentado  por  la  ma« 
yoría  de  la  comisión  de  crédito  público  sobre  el 
pago  que  demando  hace  tiempo  del  cargamento 
de  la  fragata  Luisa  que  desembarqué  en  Acapul- 
co  para  el  servicio  nacional.  Pude  oir  el  dictamen, 
y  siéndome  lícito  hablar  con  franqueza,  excito 
en  mi  ánimo  efectos  contradictorios  al  tiempo 
mismo  de  su  lectura.  Advertí  que  en  su  parte  pri¬ 
mera  cuando  recorre  la  materia  del  expediente  for¬ 
ma  un  análisis  en  mi  favor,  y  refiere  los  hechos 
que  tuvo  por  mas  mareables  en  apoyo  de  mi  so¬ 
licitud,  y  dice:  que  sin  embargo  de  haberse  con¬ 
sultado  por  la  comisión  del  primer  Congreso  que 
no  se  podia  pagar  esta  deuda  hasta  no  tener  toda 
la  instrucción  bastante  el  expediente;  como  esto 
era  ya  verificado,  no  podia  la  presente  comisión 
dejar  de  obrar  en  justicia  conociendo  por  la  ins¬ 
trucción  dada  al  expediente  que  nada  resulta  en 
mi  contra,  teniendo  á  la  vista  los  datos  que  fal¬ 
taron  á  la  primera  comisión. 

Asimismo  expone,  que  si  el  desembarco  de 
mi  cargamento  procedió  de  una  orden  del  Señor 
Iturbide  dada  como  Gefe  del  Gobierno  español 
cuatro  dias  antes  de  su  pronunciamiento  por  la 
Independencia  en  Iguala,  ya  lo  hizo  evidente¬ 
mente  con  miras  decididas  de  auxiliar  su  plan:  y 
que  llevando  entonces  la  voz  de  la  Nación,  es 
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esta  responsable  á  sus  empeños,  así  como  acreedo* 
ra  á  sus  derechos:  y  robustece  su  aserto  la  comi¬ 
sión  con  el  tratado  de  capitulación  de  la  entrega 
dé  Acapulco  explicándose  tan  expresamente  á  mi 
favor,  que  asienta,  seria  pretender  que  h  Regen¬ 
cia  Mexicana  incurriese  en  la  perfidia  en  que  in¬ 
currió  la  Romana  con  los  Numantinos  el  querer 
decir  que  aquellos  tratados  no  fueron  ratificados, 
cuando  es  indudable  que  no  había  parte  ratifican¬ 
te;  que  |SÍ  se  auxiliaron  las  fragatas  españolas  con 
ios  víveres  de  mi  cargamento,  fue  con  las  sa  u- 
dables  miras  de  disminuir  la  fuerza  al  Virey,  ha¬ 
ciendo  marchar  aquellos  buques  enemigos  que  nun¬ 
ca  convenía  tener  en  aquella  plaza,  cuando  los  su¬ 
cesos  de  la  guerra  eran  inciertos:  que  si  yo  en¬ 
tregué  parte  de  mi  cargamento,  ha  sido  por  vio¬ 
lencia  en  la  toma  de  la  plaza  por  los  españoles: 
que  sufrí  por  haber  verificado  el  desembarco  que 
mi  crédito  lo  conceptúa  en  mejor  caso  que  el  de 
los  manilos  siendo  ambos  contraidos  por  una  mis* 
ma  causa,  aunque  entre  diversas  personas;  y  afir¬ 
ma  que  si  nadie  duda  que  por  honor,  decoro  y 
buena  fe  de  la  República  se  ha  de  pagar  á  los  va- 
Sayos  de  un  tirano  de  la  Nación,  por  haberse  in¬ 
vertido  los  caudales  en  proporcionar  la  Indepen¬ 
dencia,  debe  dudarse  menos  el  hacer  pago  de  un 
caudal  de  amigos  invertido  en  igual  objeto;  y  que 
consiguiente  á  los  mismos  principios  de  justicia  se 
interesa  á  mas  la  razón  en  este  que  en  el  primer 
caso  de  los  manilos:  que  si  bien  tuvo  defectos  el 
decreto  de  la  Regencia  de  i.  de  Febrero  de  1822, 
á  mas  de  ser  exculpabies  en  sí,  lo  son  ciertamente 
respecto  de  mi  interés;  pues  que  á  mí  me  debe 
producir  todo  el  efecto  favorable  sin  que  tenga 
obligación  de  contestar  y  subsanar  los  defectos 


que  ni  podía  ni  dibia  reformar ,  principalmen¬ 
te  atendiendo  mi  condición  de  estrangero  por  la  que 
ignoraba,  y  no  debia  investigar  los  resortes  del 
gobierno  constituido  al  frente  de  3a  Nación  Me¬ 
xicana:  y  concluye  esta  parte  del  dictamen  pre¬ 
guntando.  ¿Qué  nación,  ni  qué  individuos  entrarán 
á  tratar  con  nosotros,  viendo  que  fácilmente  re¬ 
vocamos  los  decretos  de  nuestros  gobiernos?  Está, 
pues,  comprometido  el  honor  nacional,  dice  la  mis¬ 
ma  comisión,  en  llevar  adelante  el  decreto  de  la 
Regencia,  sin  que  obste  el  que  digan  algunos  que 
ha  sido  oneroso  á  la  Nación;  pues  que  diciéndo¬ 
se  hoy  lo  mismo  respecto  al  empréstito  contrata¬ 
do  en  Londres,  nadie  niega  que  debe  pagarse. 

Tales  son  los  puntos  agitados  en  el  dictámen 
dirimo  mencionado  de  la  comisión  de  crédito  pú¬ 
blico;  pero  haciendo  después  una  inesperada  tran¬ 
sición,  presenta  varias  dudas,  concluyendo  por  fin 
en  cuatro  proposiciones,  que  si  me  es  lícito  decir¬ 
lo,  son  opuestas  entre  sí  mismas,  y  contrarias  en¬ 
teramente  á  las  constancias  del  expediente  según 
las  premisas  del  dictamen. 

La  primera  duda  la  hacen  consistir  los  tres 
Señores  Diputados  que  subscriben  el  dictamen,  en 
que  puede  ser  la  carga  del  Virey  de  Lima;  mas 
para  esto  tienen  por  de  poco  momento  la  califi¬ 
cación  de  propiedad  que  tengo  hecha  de  mi  go¬ 
bierno,  y  consta  en  el  expediente  manifestada  por 
medio  del  Cónsul  de  mi  Nación:  de  manera  que 
pesa  mas  en  estos  señores  una  congetura  y  mera 
inferencia,  que  un  terminante  y  claro  testimonio 
que  dá  la  nota  pública  de  un  '  Ministro  de  mi 
gobierno.  No  consideran  los  diversos  viages  que 
hace  un  buque,  fletando  unos  efectos  de  un  modo 
una  vez,  y  de  distinto  en  otra. 
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Tor  lo  que  respecta  á  las  fragatas  españo¬ 
las  Prueba  y  Venganza,  manifiesta  que  ciertamen¬ 
te  no  las  conocí  en  Rio  Janeiro  ni  en  Lima:  ni 
acordé  nada  con  ellas  ni  me  importaba  saber  las 
causas  que  influyeron,  y  motivos  que  tuvieron  para 
tocar  en  Acapulco:  ni  esto  tiene  que  ver  con  mi  con¬ 
trato;  y  únicamente  por  satisfacción  diré  lo  que 
dicen  todos,  y  consta  también  en  el  expediente, 
«sto  es,  que  arribaron  las  fragatas  á  Acapulco  por 
¡falta  de  agua  y  víveres.  Si  yo  fleté  algodón  de 
^algunos  comerciantes  de  Lima  para  Janeiro  en  mi 
primer  viage,  ¿qué  influye  esto  sobre  el  cargamen¬ 
to  que  vendí  en  el  segundo  á  la  Nación  Mexicana? 

Nada  interesa  en  el  caso  la  distribución 
hecha  de  mi  cargamento,  y  en  que  se  fundan 
otras  dudas;  pues  que  todas  ellas  quedan  satisfe¬ 
chas,  reflexionando  que  nunca  el  vendedor  es  res¬ 
ponsable  de  los  destinos  que  se  den  á  los  efectos 
vendidos.  ¿Qué  perjudica  á  mi  derecho  y  acción 
el  que  por  orden  del  Gefe  de  la  .Nación,  enton¬ 
ces  se  dieran  ciento,  doscientos,  trescientos  ó  mas 
fusiles  á  las  fragatas,  ni  este  o  aquel  otro  efecto? 
¿Dejará  de  ser  venta  la  que  yo  hice?  El  mismo 
Sr,  Cavaleri  fué  el  que  intervino  en  el  contrato, 
y  lo  aprobó  según  lo  había  celebrado  en  Acá- 
pulco  el  Gobernador  Gándara,  y  consta  en  el  ex¬ 
pediente,  y  asimismo  consta  que  yo  nada  vendí 
tá  las  fragatas  españolas;  pues  una  cosa  es  que  se 
isinvieran,  por  orden  del  Sr.  Iturbide,  de  parte  de 
mi  ¿cargamento  cuando  ya  no  era  mió,  y  otra  que 
^conservando  mi  dominio  lo  trasladase  á  aquellos.  Lo 
¿mismo  sucedió  icón  los  ^víveres  de  Chacalina;  piles 
tno  fueron  vendidos  por  mí,  y  iónicamente  me 
cpresté  ¿al  servicio  del  ¿transponte. 

A  las  demas  ¿dudas  satisface  mi  /representa- 


cíon  tHtima,  acompañando  para  prueba  plena  do¬ 
cumentos  En  este  punto  manifiesta  la  comisión  que 
no  toca  al  Congreso  calificar  hechos:  ¿y  cuando 
dice  esto?  Cuando  ya  ha  calificado  muchos  en 
mi  contra,  y  con  la  circunstancia  notable  de  con¬ 
sistir  mas  bien  en  conjeturas  personalísimas,  que 
en  datos  y  fundamentos  ostensibles.  Con  que  quie¬ 
re  decir  la  comisión  que  los  hechos  en  mi  bene¬ 
ficio  no  se  pueden  calificar,  y  sí  los  que  parez¬ 
can  hallarse  en  mi  contra.  No  lo  creo  así  de  la 
integridad,  literatura,  y  bondad  de  tan  respetables 
miembros,  de  una  Cámara  justa  é  ilustrada. 

Probando,  pues,  mis  documentos,  como  de¬ 
facto  prueban  con  otras  constancias  del  expedien¬ 
te,  que  nada  recibí  del  gobierno  español:  que  no 
vendí  á  éste,  sino  al  mexicano:  que  no  llegaron 
los  dineros  que  se  destinaban  á  Acapulco,  ni  ma¬ 
cho  menos  se  me  dio  i  mí  nada:  que  todo  (aque¬ 
llo  de  rt mesas  de  Oaxaca  y  otros  puntos,  que** 
do  en  anuncios  del  Virey  según  se  hallaba  en 
momentos  tan  angustiados  de  acabársele  su  do¬ 
minación,  que  ciertamente  no  podía  hacerle  cum¬ 
plir,  aunque  lo  pensase  y  dijese:  es  claro  que  no 
se  desvanece  mi  derecho,  nacido  de  haber  yo  en¬ 
tregado  mis  efectos  á  la  Nación,  quedando  ésta 
por  lo  mismo  responsable  al  precio  convenido  por 
sus  agentes,  tenga  después  el  destino  y  éxito  que 
tuviere:  por  tanto,  y  teniendo  esto  por  sentado, 
paso  á  exponer  ío  conveniente  á  mi  derecho  en 
vista  de  las  cuatro  proposiciones  con  que  conclu¬ 
ye  la  comisión. 

Dice  la  primera:  que  se  remita  al  gobier¬ 
no  el  expediente  para  que  aelare  y  purifique  á 
Ja  posible  brevedad  las  dudas  referidas  con  mi 
audiencia.  Segunda:  que  del  mismo  modo  purifique 
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el  valor  de  los  efectos  que  se  llevaron  las  fragatas 
Prueba  y  Venganza,  y  el  de  los  que  quedaron  á 
beneficio  de  la  Nación.  Tercera:  que  el  importe 
de  éstos  se  me  pague  con  lo  recibido  por  mí  en 
cuenta,  y  con  los  productos  de  los  Puertos  asig¬ 
nados  por  la  Regencia.  Cuarta:  que  el  valor  de 
los  efectos  llevados  por  las  fragatas  españolas,  que¬ 
de  á  mi  favor  por  escritura  que  se  otorgue,  y  á 
que  corra  la  suerte  de  las  deudas  anteriares  á  la 
Independencia. 

Sobre  lo  primero,  ¿qué  mas  ha  de  purifi* 
car,  ni  hacer  el  Gobierno  que  ío  que  ya  tiene 
practicado  largamente  en  cerca  de  dos  años  cor¬ 
ridos  en  este  mismo  trámite  desde  el  primer  Con¬ 
greso?  ¿No  se  han  oído  ya  todas  las  personas  j 
corporaciones  que  ha  sido  necesario  en  el  asunto? 
¿No  confiesa  la  misma  comisión  en  su  dictámen, 
que  ya  ha  tenido  á  la  vista  la  instrucción  y  da¬ 
tos  que  faltaron,  y  que  pidió  el  citado  Congre¬ 
so?  ¿Y  no  he  presentado  yo  además  otras  prue¬ 
bas,  con  documentos  fe  hacientes?  ¿Pues  para  qué 
demorar  mas  un  asunto  concluido  ciertamente  con 
solo  atender  á  ia  buena  fe  de  los  contratos?  ¿Pa¬ 
ra  >  qué  dejar  correr  el  tiempo  en  ir  y  venir  al 
gobierno,  con  notable  perjuicio  de  tercero,  y  cuan¬ 
do  nada  mas  se  ha  de  adelantar? 

En  cuanto  á  lo  segundo:  no  alcanzo  por 
qué  razón  ha  hecho  distinción  de  efectos  en  un 
cargamento  que  integro,  vendí  yo  á  la  autoridad 
de  la  Nación.  Si  acaso  esto  se  hace  porque  se  die¬ 
ron  efectivamente  algunos  a  las  fragatas  españo¬ 
las,  queda  contestado,  advirtiendo  en  primer  lu¬ 
gar,  que  no  fui  yo  quien  los  di,  sino  el  Sr.  Itur- 
bide;  y  en  segundo,  que  así  convendría  hacerlo 
por  la  misma  razón  que  confiesa  la  comisión  de 
disminuir  y  alejar  ios  socorros  al  Virey. 


Por  lo  que  mira  á  la  tercera:  es  evidente, 
que  estribando  en  un  decreto  legítimo,  es  justo 
lo  que  propone;  aunque  parece  debia  no  ser  tasa» 
tivo,  sino  general,  como  lo  fue  ci  mismo  decreto, 
que  no  puede,  sin  inconsecuencia,  hacerse  valede¬ 
ro  en  parte;  y  en  parte  inútil,  estribando  en  me¬ 
ra  imaginativa  la  distinción  que  se  hace. 

Y  por  último:  acerca  de  la  cuarta  propo¬ 
sición  debo  hacer  presente,  que  si  se  acuerda  lo 
que  consulta  la  comisión,  se  me  infiere  sin  duda 
el  mayor  perjuicio,  variándome  voluntariamente 
la  condición  de  mi  contrato,  el  cual,  ni  fue  anterior 
á  la  Independencia,  sino  precisamente  de  la  In¬ 
dependencia  misma,  por  explicarme  así,  en  razón 
de  que  fue  para  auxilio  de  su  consecución,  y  se 
celebíó  en  los  dias  4,  9  y  11  de  Marzo  de  1821, 
ni  puede  por  lo  mismo  sujetarse  á  la  suerte  del 
crédito  público  general  cuando  procede  de  un 
caso  especial. 

Suplico  por  todo  á  los  Señores  Diputados, 
que  en  obsequio  de  la  verdad  se  sirvan  instruir  en 
este  y  demas  papeles  que  acompaño  en  justifica¬ 
ción  de  mi  demanda  contraida  á  que  se  me  cu* 
bra  conforme  al  decreto  de  1.  de  Febrero  de  1822 
el  resto  del  precio  en  que  vendí  el  cargamento 
de  la  fragata  Luisa  que  desembarqué  para  el  uso 
de  la  Nación. 

México  22  de  Abril  de  1825. 

RackclijJ'e  Hicfo. 


Imprenta  del  ciudadano  Alejandro  Valdés . 
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Se  vuelve  á  examinar  en  las  cámaras  el  desgraciado 
espediente  sobre  el  pago  del  valor  del  cargamento  de  la 
fragata  Luisa  ,  y  sin  embargo  del  perjuicio  que  su  ca¬ 
pitán  Rafael  Hicks  resiente  en  esta  nueva  dilación  ,  se 
lisonjea  en  cierto  modo  persuadido  de  que  mientras  mas 
estudio  se  dedique  en  la  revisión  del  negocie,  mas  espe* 
ranza  le  anima  de  alcanzar  justicia;  pero  el  interesado  al 
paso  que  desea  examen,  también  aspira  á  que  se  ejecu¬ 
te  con  toda  la  imparcialidad  y  despreocupación  que  pue¬ 
den  aplicar  los  señores  en  cuyas  manos  se  halla  su  suer¬ 
te.  Conseguida  esa  ventajosa  disposición  para  el  análisis, 
las  siguientes  reflexiones  tendrán  su  peso  y  valor  en  la 
consideración  de  los  legisladores. 

iixiste  un  contrato  de  compra  y  venta  del  es- 
presado  cargamento ,  celebrado  por  Hicks  y  los  gefes 
de  la  nación  mejicana  que  llevaban  su  voz:  en  diflren- 
*tes  páginas  del  espediente  constan  los  ajustes  de  los  ar¬ 
tículos:  el  coronel  Gandara,  benemérito  de  ía  Patria,  ve¬ 
rificó  el  de  los  770  barriles  de  harina  y  1$  fusiles  en 
9  de  marzo  de  18211  en  15  del  mismo  mes  lo  realizó 
D.  Ramón  Rionda  de  la  jarcia:  constan  detalladamente 
los  demás  víveres  que  vendió  Hicks  y  el  valor  total  de 
ellos:  constan  espresados  del  mismo  modo  los  que  con* 
dujo  por  el  flete  que  se  hizo  del  buque  y  la  cantidad 
que  fue:  y  consta,  que  de  toda  esta  cantidad  se  dió  á 
Hicks  certificación  de  crédito  en  la  tesorería  de  Acapul-* 
co  en  que  se  especifica  cada  una  de  las  partidas,  y  su 
respectiva  procedencia  con  el  monto  de  tedas  ellas:  do¬ 
cumento  que  tiene  obligada  á  la  República  á  su  mas 
pronto  pago,  como  que  en  su  virtud  la  Regen¬ 
cia  mandó  se  satisfaciese  en  orden  de  i*°  de  febrero 
de  822,  que  se  reprodujo  á  la  tesorería  de  Veracruz  en 
marzo  de  823  para  que  se  cumpliese  con  la  preferencia 
que  demandaba  el  decoro  nacional* 


Existe  además  una  capitulación  concluida  para  la  en» 
trega  de  la  plaza  y  castillo  de  Acá  pilleo  en  5  de  octubre  de 
821,  entre  los  coroneles  D«  Diego  García  y  D,  Juan  Alva¬ 
res,  el  primero  por  parte  de  los  ciliados^  y  el  segundo 
por  la  de  los  citiadores,  que  con  las  restricciones  y  adi¬ 
ciones  que  este  agregó  ,  fué  aprobada  y  ratificada  por 
los  gefes  comitentes,  el  mismo  dia  5  por  el  gobernador 
de  la  plaza  D.  Francisco-  Rienda,  y  el  7  por  el  gene¬ 
ral  de  las  tropas  independientes  D.  Isidoro  Montes  de 
Oca:  y  en  el  artículo  9  de  dicha  capitulación  se  convi¬ 
no  que  el  gobierno  Mejicano  se  haría  cargo  de  sa* 
tisfaccr  los  adeudos  que  había  contrahido  el  gobierno 
de  Acapulco ,  datándose  también  por  las  respectivas  te¬ 
sorerías  las  partidas  que  se  hubiesen  tomado  para  sub¬ 
sistencia  de  las  tropas  ,  y  debieran  haber  entrado  en 
ellas .  Y  que  igualmente  el  propio  gobierno  daría  lleno 
d  las  obligaciones ,  responsabilidades  y  compromisos  que 
había  celebrado  el  de  Acapulco  d  nombre  del  gobier¬ 
no  español .  Esto  fué  reproducido  en  el  art.  11% 

¿Quién  á  vista  de  un  tratado  nacional  cual  es  es¬ 
te,  á  la  de  un  contrato  de  venta  hecha  á  los  gefes  de 
esta  nación ,  á  la  de  un3  orden  del  principal  del  ejér¬ 
cito,  en  que  facilitando  el  desembarque  de  los  efectos  se. 
disponía  para  su  plan  los  recursos  que  proporcionaba  el 
cargamento,  á  la  de  una  orden  del  Supremo  gobierno  de 
la  nación ,  previniendo  el  pago  de  la  deuda  ,  crc-ría  que 
después  se  habían  de  buscar  subterfugios,  y  estudiar  fu-, 
volidádes  para  derribar  tan  fuertes  apoyos  del  derecho 
de  Hieks  con  mengua  del  honor  de  la  República? 

El  caso  es  que  así  ha  sucedido ;  al  contrato  se 
opone  que  de  alguna  parte  de  los  efectos  comprados  se 
aprovecharon  las  tropas  enemigas  de  I3  plaza,  y  las  fra¬ 
gatas  Prueba  y  Venganza:  que  los  precios  fueron  cre¬ 
cidos:  que  el  ajuste  de  la  jarcia  se  celebró  por  Rionda 
como  gefe  del  gobierno  español,  y  cuando  su  pabellón 
tremolaba  en  Acapulco.  Pe  o  qué  ¿el  destino  que  se  dio 
á  los  efectos  después  de  hecho  el  contrato,  y  entrega¬ 
das  las  cosas,  y  trasladado  por  supuesto  el  dominio  al 
comprador,  puede  influir  en  la  exoneración  de  este  pa¬ 
ra  la  satisfacción  del  precio?  Según  las  nociones  mas  tri¬ 
viales  de  derecho  ¿si  hubiera  perecido  todo  el  carga- 


mentó  con  posterioridad  á  aquellos  actos,  el  vendedor  re¬ 
sentiría  el  perjuicio?  De  ninguna  manera.  La  misma  con¬ 
sideración  ofrece  la  especie  del  excesivo  precio,  si  es  que 
lo  fue,  pues  nada  es  caro  en  ciertas  circunstancias;  el 
exceso  del  precio  jamás  libra  al  comprador  de  pagar  el 
que  ajustó. 

Rienda  ni  procedió  al  ajuste*  de  la  jarcia  como 
gefe  del  gobierno  español,  ni  cuando  tremolaba  su  pa¬ 
bellón  en  Acapulco :  lo  primero  se  ha  alegado,  porque 
ese  funcionario  se  titula  en  la  contrata  contador  por  S.  M  ; 
mas  no  se  advierte ,  que  el  plan  de  Iguala  llamando  á 
S.  M.  C.  para  reinar  en  México,  todos  los  que  tenían 
empleos  y  condecoraciones  por  ese  monarca  debían  dis¬ 
tinguirse  despees  de  la  adopción  del  pían  del  modo  que 
lo  hizo  Rienda  en  el  papel  del  ajuste:  lo  segundo  se 
dice  porque  la  contrata  se  verificó  el  dia  15  de  marzo, 
dia  en  que  los  realistas  volvieron  á  apoderarse  de  la  plá- 
za;  pero  tampoco  se  reflexiona  que  estas  tropas  entraron 
por  la  tarde  cerca  de  anochecer,  muchas  horas  después 
por  supuesto  de  hecho  el  ajuste. 

Supóngase,  sin  embargo,  que  pasaron  los  sucesos 
conforme  pintan  los  impugnadores  del  pago,  ¿  por  eso 
quedará  destruida  la  obligación  de  hacerlo?  No  señores  : 
ella  está  consignada  en  el  pacto  sagrado  de  la  capitu¬ 
lación,  y  nada  de  lo  mas  despreciable  que  contenga  pue¬ 
de  dejarse  de  cumplir  sin  grave  ofensa  del  honor  de  la 
República.  En  buena  hora  que  á  los  sitiados  se  les  hu¬ 
biera  prestado  auxilios  del  cargamento  de  la  Luisa:  que 
estos  socorros  hubieran  dilatado  mas  la  rendición  de  la 
fortaleza:  no  fueron  seguramente,  dicen  los  señores  Val- 
dés  y  Brabo  en  un  informe  que  corre  en  el  espedien¬ 
te,  solo  los  víveres  de  esa  fragata  los  que  causaron  esa 
dilación,  sino  otros  abastecedores  de  comestibles  y  pres¬ 
tamistas  de  numerario  de  mucha  consideración  que  fa¬ 
cilitaban  para  que  la  plaza  se  sostuviera,  y  cuyas  sumas 
paran  de  50$  pesos.  Esos  atrasos,  esos  perjuicios  que 
pudieron  resultar  de  la  dilación  se  olvidaron  en  el  mo¬ 
mento  del  convenio,  y  respetándose,  se  ha  satisfecho  por 
la  tesorería  de  Acapulco  en  el  discorso  de  los  años  de 
2i,  22  y  23,  como  puede  verse  en  los  libros  de  cuen¬ 
tas  á  cuantos  *  acreedores  se  hallaban  con  derecho  á  re- 


clamar  aquellas  habilitaciones  y  préstamos  por  el  art.  9 
de  la  capitulación,  como  se  estaba  pagando  á  Hicks  an¬ 
tes  de  la  suspensión,  de  manera  que  en  el  dia  todos  se 
hallan  cubiertos,  menos  este  desgraciado  estrangero, 

¿Y  con  qué  objeción  se  trata  de  impugnar  el  de¬ 
recho  que  dio  á  los  prestamistas  aquella  solemne  garan¬ 
tía?  Conque  no  está  ratificada;  pero  este  requisito  se  es¬ 
trena  ó  con  relación  á  la  aprobación  del  gobierno  ,  en 
cuyo  caso  se  debería  haber  aguardado  la  respectiva  de 
Fernando  VII,  6  con  relación  á  los  gefes  comitentes  de 
una  y  otra  parte,  y  entonces  es  un  error,  pues  ya  se 
ha  visto  que  la  capitulación  fué  real  y  verdaderamente 
ratificada  por  los  gefes  á  quienes  correspondía. 

Pero  aun  cuando  no  lo  hubiera  sido,  ¿se  recibió 
la  plaza,  la  interesante  fortaleza  de  Acapulco ,  los  per¬ 
trechos  ,  municiones  y  cuanto  la  otra  parte  contra¬ 
tante  entregó,  y  después  de  apoderados  de  todo  to¬ 
do,  poseedores  de  tanto  bien,  á  tiempo  de  cumplirse  por 
parte  de  los  patriotas  las  condiciones  estipuladas,  se  opo¬ 
ne  semejante  embarazo?  ¿Es  esto  decente?  Temible  es 
que  cuando  el  castellano  de  Uiúa  haya  pensado  entrar 
en  transacion  con  los  Mexicanos  por  medio  de  una  ca¬ 
pitulación,  se  retraiga  si  llegan  á  su  noticia  las  especies 
con  que  se  ha  tratado  en  la  cámara  de  Senadores  de 
desbaratar  los  capítulos  de  la  de  Acapulco  cuyo  cum¬ 
plimiento  tocaba  3  la  nación  Mexicana  :  esta  considera¬ 
ción  hará  estremecer  á  los  patriotas. 

El  honor  nacional  está  a'tamente  interesado  en  que 
se  pague  á  Hicks;  la  delicadeza  de  la  Regencia  se  em¬ 
peñó  tn  conservar  esa  virtud  de  la  República  cuando 
espidió  su  citado  decreto ,  pasando  por  las  dificultades 
que  en  su  concepto  había,  y  si  el  Congreso  no  obrase 
en  consonancia  con  aquella  resolución,  el  ciudadano  me¬ 
nos  avisado  haría  comparaciones  desagradables.  ¿Ese  hom* 
bre  no  se  formaría  la  idea  de  que  si  la  Regencia  se 
había  desentendido  de  las  dificultades  por  el  honor  de 
la  Nación,  el  Congreso  se  desentendía  del  honor  por 
las  dificultades? 

Esta  determinación  suprema  también  se  ha  com¬ 
batido  con  que  la  Regencia  no  tuvo  facultad  para  dar¬ 
la*  pues  al  Congreso  se  reservó  la  del  reconocimiento 


de  la  deuda  publica.  La  que  reclama  Hicks  no  es  de 
esta  clase:  él  vendió  sus  efectos  á  los  gefes  de  la  na¬ 
ción,  pide  el  precio  ¿á  quién  tocaba  mandar  su  pago  si¬ 
no  al  poder  ejecutivo?  alega  el  interesado  la  capitulación 
de  Acapulco  como  otro  fundamento  de  su  acción:  ¿á 
qué  autoridad  correspondía  la  ejecución  de  ese  convenio 
nacional  de  mutuas  obligaciones  sino  á  la  pública  supre» 
ma  encargada  del  poder  ejecutivo?  Así  es  que  nadie  po¬ 
drá  hacer  cargo  al  gobierno  de  las  soluciones  que  se 
han  verificado  en  las  cajas  de  Acapulco,  consiguientes  á 
las  prestaciones  que  debían  hacerse  por  se  parte,  en  vir¬ 
tud  de  la  capitulación,  y  con  que  han  quedado  satisfe¬ 
chos  enteramente  no  solo  acreedores  iguales  á  Hicks  por 
venta,  sino  aquellos  cuyo  derecho  provenia  de  emprés¬ 
titos,  porque  todos  fueron  comprendidos  en  la  capitu¬ 
lación.  Y  es  contraste  bastante  singular  que  siendo  cor¬ 
relativa  la  facultad  de  mandar  hacer  pagos  con  la  de 
prohibirlos,  se  contradiga  aquella,  y  se  sostenga  esta;  la 
misma  Regencia  fué  la  que  espidió  la  orden  de  que  no 
se  pagase  nada  de  lo  que  se  debía,  en  el  tiempo  an¬ 
terior  al  27  de  septiembre  de  821,  y  se  ha  observado 
y  observa  con  tal  escrupulosidad,  que  no  hay  solicitud 
contraída  á  pedir  alguno  de  los  atrazos  de  aquella  épo¬ 
ca  qne  no  se  deniegue,  fundándose  en  ese  decreto. 

De  aquí  se  deduce,  prescindiendo  de  la  capitula¬ 
ción,  que  la  deuda  de  Hicks  no  es  de  aquellas  cuyo  re¬ 
conocimiento  corresponde  al  Congreso,  como  que  no  de¬ 
be  incluirse  en  las  del  crédito  público,  que  abraza  otras 
de  muy  distinta  naturaleza  provenidas  de  empréstitos  y 
otras  causas  semejantes,  mas  no  las  que  dimanan  de  con¬ 
tratos  de  compra  y  venta,  de  arrendamientos  &c.  que 
diadamente  se  celebran  con  el  gobierno.  De  lo  contrario 
aquellos  que  se  le  presentasen  á  cobrarle  el  precio  de  mer* 
cadenas  que  se  le  han  vendido,  de  las  obras  ó  cosas  que 
se  le  han  dado  en  arrendamiento,  el  premio  de  un  bi¬ 
llete  de  lotería  &c  &c.  serian  satisfechos  con  papeles  de 
crédito  para  que  reconociendo  el  Congreso  en  uso  de 
su  facultad  soberana  las  respectivas  deudas  pasasen  al  cré¬ 
dito  público.  Esto  sobre  ser  un  medio  espedito  para  que 
nadie  tratase  con  la  Nación,  seria  un  modo  nuevo  y  fá¬ 
cil  de  acuñar  moneda,  tan  gracioso  6  mas  que  el  que 
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se  invento  por  Fernando  7.®  con  el  establecimiento  de 
la  tarifa  de  purificaciones.  Por  tanto  no  pueden  aco¬ 
modarse  aquí  los  artículos  de  la  constitución  ni  la  ley 
de  14  de  octubre  de  82 4. 

De  la  orden  del  Sr.  Iturbide  para  la  descarga  del 
buque  se  ha  dicho  quo  no  era  preventiva,  sino  permisi¬ 
va,  y  que  la  dio  cuando  era  gefe  del  gobierno  español; 
los  que  estaban  impuestos  anticipadamente  de  los  planes 
de  independencia,  los  patriotas  que  se  reunieron  en  Mé¬ 
xico  y  sabian  las  disposiciones  y  el  modo  con  que  habían 
de  ejecutarse  dirán  si  una  providencia  dada  por  Iturbide, 
no  cuatro  dias  ames  del  grito  de  Iguala  como  fué  esta, 
sino  cuatro  meses  antes,  no  llevaba  por  objeto  ya  la  in¬ 
dependencia,  y  también  dirán  si  el  íengraje  de  no  opo~ 
nerse  d  esto ,  de  permitir  aquello  y  otras  espresiones  se¬ 
mejantes  no  era  el  adoptado  en  las  órdenes  que  se  li¬ 
braban,  así  para  no  descubrir  inoportunamente  las  miras, 
como  para  no  esponer  á  nadie  á  compromisos  ruinosos. 
¿Y  qué  gefe  del  gobierno  español  tratando  de  sostener 
su  carácter  había  de  prevenir  se  efectuara  la  descarga 
sin  esperar  las  ordenes  del  Exmo .  Sr.  Virreyi  ¿Y  cua¬ 
les  eran  aquellas  circunstancias  del  momento  que  asi  lo 
€xijiatti  ¿Cuales  habían  de  ser...?  Aprovecharse  de  las  ar¬ 
mas,  municiones,  víveres  y  demas  para  el  logro  del  gran¬ 
de  asunto  que  estaba  entre  manos.  Por  otra  parte  el  des¬ 
embarco  se  verificó  cuando  Acapulco  se  hallaba  en  po¬ 
der  de  los  patriotas,  se  almacenaron  los  efectos  en  bo¬ 
degas  de  la  Nación  como  quedando  ya  tomados  todos 
por  su  cuenta,  porque  al  fin  se  hablan  de  ajustar,  se  em¬ 
pezaron  á  consumir  aun  antes  de  los  ajustes,  principal*» 
mente  la  jarcia,  que  fue  uno  de  los  artículos  con  que  se 
auxilió  á  las  fragatas  de  guerra  por  órdenes  del  mismo 
Iturbide,  porque  estos  socorros  estaban  en  sus  planes  pa¬ 
ra  el  logro  de  la  empresa  como  que  para  ello  mandó 
un  comisionado  y  26®  pesos.  Iturbide  contaba  de  su 
parte  á  esos  buques,  y  hubieran  quedado  al  servicio  de 
México,  como  fueron  después  al  del  Perú,  si  no  lo  hu¬ 
biese  trastornado  cierto  marino  á  quien  se  atribuye  que 
la  República  carezca  hoy  de  Jas  dos  embarcaciones:  ei 
caso  es  que  la  deserción  de  su  tropa  y  tripulación 
fué  considerable;  que  en  la  inlormacioa  del  espedíeate 


consta  que  si  las  fragatas  mandaron  gente  á  la  fortaleZ, 
la  oficialidad  se  esprescba  en  favor  de  la  c-mi  d*  i 

•»  p»«  a  ***.  *.  si"  S;,“í¿K 

del  gn  o  para  que  se  auxiliase  á  las  *f, asatas  eran  en  fál 
v.r  del  plan,  en  beneficio  de  la  independencia  -Podrán 
aun  sacarse  de  tales  auxilios  consecuencias  contra*  el  pa¬ 
go,  cuando  ennoblecen  mas  el  derecho  del  que  lo  exbe> 

pago  que^  con  í112  se  lla  contrariado  el 

pago,  que  a  la  verdad  no  merecen  refutarse  Menor  u 

merece  una  falsedad  como  es  la  de  que  fficks  Sub.W 

contratado  con  el  virrey  de  Lima  traber  la  trcia 

jos  fragatas,  pues  aunque  consta  en  el  pape!  de  aiuste  de 

Riorida  que  allí  virtió  el  comandante  de  ellas  tal  imoos 

tura,  como  Hicks  no  se  hallaba  presente  sino  un  apode" 

rado  suyo,  no  pudo  rebatirse;  bien  es  que  eso  nada  im 

porta,  porque  aunque  se  hubiera  ido  i  buscar  la  farda’ 

IZí  *“  me’dió  T  á,  \3  Nacion  y 

aquí  se  me  dio  el  papel  de  crédito  para  cobrar  aoní 

Las  notas  diplomáticas  pasadas  al  Gobierno  sobre  este  Ne¬ 
gocio  por  un  agente  de  los  Estados- Unidos  del  Norte 

á  “virtud  hdea"  ^  •’  e.Spedíe"ta’  y  •«“  se  le  dinjieron 
a  virtud  de  comunicaciones  del  Sr.  Adams  ministro  en- 

de  TAr  7  h°,y  di8no  Presidente  de  aqudla  re- 
P.  ,Jca  coptfibuyen  a  desvanecer  acuella  especie:  ese  Go- 
ierno  esta  persuadido  de  que  las  reclamaciones  no  pue- 
den  nacerse  mas  que  al  de  México.  En  las  informado- 
C.  es  a  desvanecido  lo  que  se  aseguró  por  Cabaleri  que 
a  conducción  de  víveres  de  Chacabua  á  Acapulco  por 

■?  ,  sa  b#bm.  sldo  de  cuenta  de  los  Riondas:  cuantos 
declaran  e  informan  en  el  espediente  convienen  unáni¬ 
memente  en  que  tanto  los  Riondas  como  otros  vados 
aprovechando  la  estadía  de  la  Luisa  pagaron  á  su  bordo 
varias  cosas  para  asegurarlas,  y  que  Hicks  faé  pagado  re- 
igicsamente  por  todos;  y  aseguran  ta.nbien  quería  fra¬ 
gata  hizo  viaje  para  conducir  víveres  á  la  plaza,  que 
consta  en  el  espediente  los  que  fueron:  este  es  cabalmen¬ 
te  el  flete  ajustado  con  sn  capitón. 

Las  cámaras  sobre  todo  deben  tener  á  la  vina 
los  pnntos  principales  tócadós  ai  principio  en  que  ¿e  fun¬ 
da  el  incontestable  derecho  de  Hicks  para  que  se  le  sa¬ 
tisfaga  la  suma  que  aun  se  le  debe;  la  órdeu  del  gene- 
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ral  Iturbide  para  que  descargase  la  fragata  con  el  cono¬ 
cido  fin  de  aprovecharse  de  los  efectos  para  la  indepen¬ 
dencia:  el  contrato  de  compra  y  venta  celebrado  en  con¬ 
secuencia  por  los  gefes  que  en  aquellas  circunstancias 
llevaban  y  debían  llevar  la  voz  de  la  Nación:  el  ajuste 
del  flete,  que  todo  hace  una  suma  liquida,  cierta  y  de¬ 
terminada  constante  en  el  papel  de  crédito  que  se  es¬ 
pidió  al  interesado  por  el  ministerio  de  Acapulco,  para 
que  ocurriese  á  la  tesorería  de  México  ú  otra  de  la  Re* 
publica  á  que  se  le  pagase  por  falta  de  numerario  en 
aquellas  cajas:  la  capitulación  concluida  para  la  entrega 
de  la  plaza  y  fuerte  de  Acapulco  en  la  que  se  estipuló 
la  solución  de  esta  deuda:  la  orden  suprema  de  la  regen¬ 
cia  que  mandó  su  pago,  y  en  cuya  virtud  se  comenzó 
á  hacer,  y  por  último  la  consideración  de  que  todos  los 
acredores  que  se  hallaban  en  igual  caso  están  ya  cubier¬ 
tos,  Puedan  las  cámaras  penetrarse  tanto  de  estos  prin¬ 
cipios  de  justicia  que  resuelvan  el  pago  del  crédito  en 
los  términos  que  lo  previno  ia  regencia. 


MÉXICO:  i&tf. 

Imprenta  del  ciudadana  Alejandra  Valdjf. 


BS 


